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			PREFACIO

			Del papa Francisco

			TODOS NECESITAMOS LA ALEGRÍA, la necesita todo ser humano, creado para alegrarse del amor de su Creador. Sin la alegría la vida sería como una comida insípida, sosa, privada de gusto y de sentido. Pero, cuidado, es de la alegría completa de la que estamos hablando, no de esa efímera, pasajera y vana, no de la que va del brazo con la mundanidad y el consumismo.

			En este libro se habla de la alegría auténtica, la que llena el corazón del hombre, cuando es amado y ama en serio, la que Jesús nos ha dejado como regalo a través de su vida y su enseñanza. En su testamento espiritual emerge claramente esta entrega: «Os he dicho esto para que mi alegría esté en vosotros y vuestra alegría sea completa» (Jn 15, 11).

			Esta es la herencia que hemos recibido del Padre celestial, la riqueza más importante en orden a nuestra felicidad, la alegría que Jesús ha hecho experimentar a los pecadores, a los últimos y a los descartados. Es el fruto de la Misericordia de Dios.

			Es la perla preciosa que se recibe cuando se entra en la lógica del servicio y del don de sí. Es la alegría del «descartagonismo», como la define el autor, la que se alcanza cuando se colabora con Dios para convertir en protagonistas a los descartados. Es «la alegría del Evangelio, que llena la vida entera de los que se encuentran con Jesús» (cf. Evangelii Gaudium, 1). 

			Una pizca de esa alegría completa vale más que un montón de alegrías superficiales. Es la tesis que emerge entre las líneas de este libro de don Maurizio Mirilli, párroco romano, al servicio de la comunidad parroquial del SS. Sacramento en Tor de’Schiavi, que ha abierto el ático de la iglesia para construir la «casa de la alegría», donde viven en la actualidad siete discapacitados huérfanos o con padres ancianos, y que recientemente he visitado.

			Deseo de corazón que estas páginas puedan ser útiles al lector y hagan crecer en alguno el deseo de encontrar al Señor para llenarse así de una alegría plena. Deseo también, con ocasión del Sínodo de Obispos sobre los jóvenes y con los jóvenes, que estas reflexiones para educar en la alegría completa toquen su corazón y el de quienes los acompañan en su crecimiento humano y espiritual.  

			FRANCISCO

			Vaticano, 12 de mayo de 2018

		

	
		
			INTRODUCCIÓN

			TODOS DESEAMOS SER FELICES EN LA VIDA, y vamos buscando la alegría. Un ser humano que no tenga este deseo pienso que carece de un buen motivo para vivir. Sin embargo, hay muchos que andan tristes por el mundo: infelices, deprimidos, rabiosos. Algunos muestran quizá una alegría aparente, o caminan anestesiados por alegrías pasajeras, las que ofrece nuestra sociedad de consumo. Todos sabemos cómo el mundo nos empuja a disfrutar de alegrías efímeras, que nos dejan vacíos por dentro. Lo sabemos desde niños, cuando recibimos aquel primer juguete que nos desilusionó, porque no respondía a nuestras expectativas de felicidad. Tal vez entonces lo abandonamos, enfadados.  

			En el fondo de nuestra alma, por el contrario, todos ansiamos una alegría completa, que de verdad nos llene y nos realice. 

			Cuando comencé a escribir este libro tenía en mente invitar al lector a un recorrido por el Evangelio de Lucas, que nos ayudase a descubrir la fuente de la verdadera alegría. ¿Por qué Lucas? Porque en su texto narra muchos encuentros especiales, llenos de misericordia. Pienso que el encuentro misericordioso es la clave de todo, pues a partir de ahí se puede ir fácilmente a beber en la fuente de un agua que salta hasta la vida eterna.  

			Hablo del encuentro decisivo, ese que puede cambiarnos la vida, y que algunos personajes del Evangelio de Lucas experimentaron al cruzarse con Jesús.

			Esta es la buena noticia que querría dar en las páginas siguientes: todos podemos conquistar la alegría completa, porque a todos se nos da la posibilidad de vivir este encuentro. 

			Naturalmente, como ya me había ocurrido antes, mientras lo elaboraba he ido haciendo mi propio recorrido personal, que me ha implicado hondamente. He profundizado en la vida de mi santo preferido, san Felipe Neri (un gran experto en alegría), he leído textos que me han ayudado a redescubrir la importancia del buen humor en la vida y en la fe, y he sido más consciente del camino recorrido y del que me queda por recorrer, como hombre y como sacerdote, en busca de la alegría completa.

		

	
		
			UN HECHO INESPERADO

			¿TE HA PASADO ALGUNA VEZ QUE, de pronto, te sucede algo que siempre habías deseado? A mí me ha sucedido, y he sentido la alegría de obtener cosas largamente esperadas. Pero a menudo no eran exactamente como yo quería, o nunca llegaban a hacerse realidad como yo quería, lo que me producía amargura y desilusión.

			La alegría más grande, sin embargo, la he experimentado cuando con gran sorpresa he recibido algo inesperado, que ni se me había pasado por la cabeza. Espero que tú también hayas tenido la maravillosa experiencia de recibir un regalo inesperado y totalmente gratuito, que llena de improviso el corazón de alegría. Recuerdo el rostro de mi madre cuando una vez le di la sorpresa de aparecer por casa tras largos meses de ausencia. Llegué sin avisar, con motivo de un viaje de trabajo, pues Mesagne, mi pueblo natal, no quedaba lejos de mi recorrido. Decidí entonces darles una sorpresa a mis padres antes de volver a Roma. Tras llamar al timbre, mi madre acudió a abrir y rompió a llorar de alegría al verme en el umbral. De vez en cuando sienta bien recibir una sorpresa, y es bonito darlas.  

			También a Dios le gusta sorprender. Comienzo a escribir poco después de la Navidad, en un periodo en que los cristianos renuevan su asombro ante un hecho extraordinario: el nacimiento de Jesús. Un evento a través del cual Dios se hace hombre, el cielo y la tierra se unen, lo infinito se hace finito, el inalcanzable se hace uno de nosotros, el grande se hace pequeño, el creador de todos se hace niño. 

			El cristiano es discípulo de un Dios que disfruta llevando la alegría al corazón del hombre. Jesús es la encarnación de este Dios que es feliz de venir a tocar la campanilla de nuestra puerta para darnos una alegría inesperada y gratuita. 

			Una vez Jesús vio a un publicano de nombre Leví[1] sentado en el banco de los impuestos, y lo invitó a seguirle, a dejar sus asuntos, para estar con él. La invitación, absolutamente inesperada, sorprendió a Leví. Él era un publicano, un traidor para cualquier israelita piadoso, que especulaba con la piel de sus hermanos hebreos. Era el recaudador de los impuestos por cuenta del enemigo romano e invasor de su tierra. Un hombre odiado por sus conciudadanos, y al que todos evitaban. 

			Jesús, que es también hebreo, ¿cómo se comporta? Acude a su encuentro, le dirige la palabra, y a continuación va a su casa para comer con él y con otros publicanos. Jesús es escandalosamente sorprendente. Escandaliza a los expertos en la ley divina, a los que pensaban saberlo todo de Dios, que nunca le habían imaginado a la mesa con los pecadores. Dios, el puro por excelencia, no se habría nunca ensuciado las manos comiendo con los impuros. La respuesta de Jesús ante su mirada de escándalo fue clara: «No tienen necesidad de médico los sanos, sino los enfermos»[2].

			Es tanto como decir que la alegría está reservada para quienes tienen la humildad de dejarse sorprender por el perdón de Dios, para quienes cambian de vida, como Leví, que decidió dejar sus turbios negocios para seguir a Jesús. Los que por el contrario se consideran perfectos, justos, impecables, poseedores de la verdad, no pueden tener la experiencia gozosa de la curación. No se sienten necesitados y rechazan al médico de la alegría. 

			Cuando mi madre abrió la puerta, en aquella visita inesperada, habría podido reaccionar con enfado, riñéndome por no avisarla con el tiempo suficiente para preparar la acogida adecuada. Podría haberme echado en cara que no lo había hecho bien, que solo bastaba una llamada de teléfono, que le podría haber dado un infarto… y cosas así. Pero no habría gozado del hijo. Es decir, no basta recibir regalos para alegrarse, es necesario saber recibirlos. Sobre todo, hay que tener la humildad de dejarse sorprender por lo inesperado, que desconcierta y cambia la vida. Eso le sucede al publicano Leví, que en la tradición es más conocido con el nombre de Mateo[3]. 
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